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kim QUE mm 
¡A monumerital Compostela acaba 

de celebrar sus fiestas en honor 
del P a t r ó n de las E s p a ñ a s , y las l levó 
á oabo con una suntuosidad y esplendi­
dez dignas de toda loa, porque aquel 
culto pueblo al festejar el año santo 
con la solemnidad con que lo ha he­
cho, puao en relieve el amor que los 
santiagueses profesan á su ciudad na­
tal. 

Nada faltó al conjunto: la majestuo­
sa función de la bella y memorable ca­
tedral, los ce r t ámenes li terario y musi­
cal, las fan tás t icas iluminaciones, los 
pintorescos 'pabellones del Ayunta ­
miento y sociedades de recreo, la feria 
los bailes de salón y campestres, las 
lucidísimas procesiones, las exposicio­
nes ar t ís t icas é industriales, ios paseos 
por la incomparable carretera circular 
de Bóveda, vulgo Herradura, la Ker ' 
messe, las barracas donde por pocos 
céntimos la muchedumbre de las al­
deas se divierte y en fin, cien atracti­
vos más, hicieron durante unos días de 
la ciudad del batallador y victorioso 
Apóstol centro de reunión de una po­
blación flotante que llevó á sus ca­
lles la an imación y á su comercio un 
contingente de peculio muy digno de 
tener en cuenta. 

Miles de espectadores presenciaron 
los diversos festejos, casi todos gra tu i ­
tos, que se les ofrecieron y de aquel 
pueblo salieron encantados no sólo por 
las satisfacciones recibidas, sino por­
que en todo el tiempo que han duradq 
las fiestas no ha habido que registrar 
u i corregir el m á s leve desmán, lo cual 
habla muy alto en pro de la cultura y 
sobriedad de nuestros vecinos los h i ­
jos de la llamada por antonomasia la 
ü c m a de occidente, la Atenas ibérica. 

Debemos, pues, t r ibutar , y se lo t r i ­
butamos de buen grado, nuestro entu­
siasta aplauso á Santiago. 

Mas al propio tiempo habremos de 
oolernos de que, para la importancia y 
^ayor adelanto de aquel pueblo y de 
otros que con él deben propender al 
Progreso de Galicia, t odav ía no se ha-
Ja llevado á la p rác t i ca el proyecto 

un algo que urge y que de añcs aca­
ecía la mente sin que la voluntad se 
^aja apresurado á realizar. 

Los habitantes de varias poblacio­
nes, de la Coruña con especialidad, pa­
ra poder efectuar su viaje á Santiago 
tienen que verse precisados á ver i f i ­
carlo encajonados en malos vehículos 
con exposición de a lgún que otro vuel­
co y puestos en prensa ocho ó diez ho­
ras ó algo m á s si desgraciadamente 
ocurre a lgún accidente deplorable, y 
del mismo modo puede acontecer, ó 
mejor dicho, acontece que por falta de 
carruajes no emprendan viaje infinidad 
de personas que de contar con un me­
dio de locomoción ráp ida y económica 
i r í an con frecuencia á Santiago y de 
all í v e n d r í a n de igual suerte á esta 
capital y pueblos comarcanos. 

Nuestros lectores h a b r á n caído en la 
cuenta de que ese algo á que aludimos, 
es el tan decantado y asendereado fe­
r rocarr i l que ha de unir á la ciudad 
compostelana con la ciudad hercu l ína . 

Tiempos hubo en que inteligencias 
encontradas basadas en er róneas cre­
encias sobre egoísmos de localidad, 
t en ían divididos los pareceres de unos 
y otros á los que ciertos humillos de 
ambic ión y pretericiones h a b í a n con­
vertido en bandos con tendencias mas 
enconadas que las de los célebres g ü e l -
fos y gibelinos, mónteseos y capule-
tos. cristianos y a lmogárabes ; pero esas 
odiosidades que alimentaba la i r r i t a b i ­
l idad de determinados prohombres de 
la pol í t ica, esas rivalidades hoy en día 
han desaparecido porque los prohom­
bres aquellos han convenido en que 
no obstante su valer polí t ico, antes 
que hombres de gobierno y jefes de 
fracción eran gallegos, á Gralicia se de­
bían y en Galicia, t ierra en que nacie­
ran, que r í an venir á morir , no Como 
hijos espúreos , sinó como predilectos 
de su país para que sobre su sepultura 
l lovieran bendiciones inspiradas por 
recuerdos gratos, al propio tiempo que 
al evocar su memoria se hiciera con 
los ojos humedecidos por el llanto co­
mo t r ibuto de gra t i tud hacia los que 
denodados y decididos tienen alientos 
para trabajar pro Fatr ia . 

¿Qué falta, pues? Nosotros lo sabe­
mos f y á decirlo vamos con esa fran­
queza que es particularidad de nuestro 
carác te r : falta... unión. 

Si, falta la unión de esos pequeños 
dioses que parece como que toman á 
empeño el que los dioses grandes se 
mantengan separados, porque de t a l 

separac ión se deriva su ind iv idua l 
conveniencia: falta el valor de la con­
fesión de un yerro: falta la abnegac ión 
de acertar á prescindir del exclusivis­
ta yo para hacerlo extensivo al nosotros: 
falta patriotismo, y sobra... sobran i n ­
finidad de circunstancias que podero­
samente convergen de consuno para 
que permanezca aquel bienhechor pro­
yecto en el soporífero estacionamien­
to, especie de letargo, cr iminal si se 
quiere, que es la m á s palmaria prueba 
de retroceso que lleva en sí el estigma 
que marca la frente con el vergonzoso 
dictado de antipatriotas, dictado que 
no debe apetecer ninguno que en el 
examen de su fuero interno se consi­
dere real y verdaderamente honrado, 
porque t amb ién hay honra convencio­
nal, y de esta deben huir como del fue­
go todos aquellos que aspiran á que 
sus nombres pasen á la posteridad y 
por la posteridad sean recordados con 
fruición. 

Coruñeses y santiagueses, todos en 
uno y uno en todos, estamos en el de­
ber de que nuestro ferrocarri l sea en 
breve un hecho: cruce és ta ó la otra 
comarca, empalme en este ó en aquel 
punto, sea directo ó se someta á estu­
diadas desviaciones, como quiera que 
fuere, hágase el ferrocarril , pero h á ­
gase pronto y sean los railes por don­
de corra la locomotora algo así como 
la p ro longac ión de nuestros brazos pa­
ra darnos el mas afectuoso y apretado 
abrazo fraternal, s ímbolo de olvido de 
antiguos é injustificados resquemores, 
emblema de la u l t imación de ridiculos 
rencores, que si á hacer manifestacio­
nes de mal ca rác te r nos damos, ten­
dremos que r eñ i r ruda batalla con 
cuanto nos rodea, nos envuelve y nos 
deleita, con ese derroche de dones y 
seña lad í s imas mercedes que á Natura-
raleza le plugo concedernos, con esa 
orgía de luces y colores, aromas y gor-
geos, d iv ina l consorcio que de recono­
cerlo en todo su valer nos avergon­
zar íamos de no saber merecerlo en la 
medida de cuanto derecho tiene á ser 
estimado. 

La prensa, nuestra prensa gallega 
moral y patriota, no la prensa que sólo 
halla recreaciones en materiales goces 
all í donde se banquetea, se rie y se d i ­
vierte, aquella prensa sacerdotal cuyos 
prosél i tos no son advenedizos, sino 
hombres de conciencia recta, formales 
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y sensatos, puede hacer mucho en be­
neficio de la ansiada aspiración, y á d i ­
cha prensa apelamos para que coadyu­
ve á generar al r i sueño porvenir que 
no podrá por menos de llegar el día en 
que llenos de contento saludemos el 
primer tren que nos lleve á la Ciudad 
Santa que en t a l época rec ib i rá la con­
firmación de grande en el concepto 
que se atribuye á las localidades que 
llegan á unirse con los invisibles lazos 
de la civilización, aunque invisibles, 
de consecuencias inmediatas como re­
sultado de haber tomado parte en el 
admirable concierto de los pueblos que 
toman turno en los anales de la b r i ­
llante historia... 

Bien Lace Santiago en celebrar sus 
tradicionales fiestas; bien hacemos los 
coruñeses en ap laud í r se la s y enco­
miárse las ; pero ¡por Dios! que no se 
contraiga todo ello á mutuos halagos y 
á cortesías rec íprocas , y que no sea so­
lo el estridar de la pirotecnia la que 
Jlame nuestra a tenc ión . 

Hay un algo que urge, un algo que es 
el todo, y para la formación del todo 
no vacilemos en u t i l i zar las partes que 
n|OS traigan el apetecido resultado. 

'No es esta la vez primera que asun­
to tan trascendental mueve nuestra 
pluma; no ha de ser, seguramente, la 
ú l t ima , porque entendemos que proce­
demos con rect i tud de criterio aunque 
por ta l a severac ión se nos conmine con 
el ep í te to de inmodestos, calificativo 
que, después de todo, nos tiene sin el 
menor cuidado. 

Cuando nos persuadimos de que 
procedemos bien nO nos mortifican los 
denuestos, porque para contrarrestar­
los tenemos nuestra propia satisfac­
ción, la paz interna y la t ranqui l idad 
de nuestra conciencia. 

De ayer á hoy 
amistad que un ía al Eey de Es" 

_ paña Felipe V con el de Portugal 
Juan V , fué causa de los casamientos 
del P r í n c i p e ds Asturias D . Fernando 
con la Infanta lusitana D.a Mar ía Bá r ­
bara de Braganza y del P r ínc ipe del 
Brasi l con la Infanta española D.a Ma­
r ía Ana Vic tor ia . 

Para arreglar esos enlaces el E-ey de 
E s p a ñ a , nombró Embajador extraor­
dinario á D. Carlos Ambrosio Spinola 
de la Cerda y Colonna, quinto Marqués 
de los Balbases, Duque de Sexto, Ve-
nafro y San Severino y P r ínc ipe de 
Saravaile, etc. y el Rey de Portugal 
a l Marqués de Abranles. 

E n 29 de Marzo de 1727 salió de 
Madrid para Lisboa el grande de Es­
p a ñ a Marqués de los Balbases, á cum­
p l i r la comisión calificada entonces de 
los dobles desposorios, uno de ellos del 
•que fué m á s tarde Fernando V I , ú l t imo 
P r í n c i p e que mur ió sin hijos pero con 
una numerosa prole de vir tudes, cuyo 
cuerpo reposa para siempre en la ig le­
sia de las Salesas, y D.a B á r b a r a de 
Braganza, cuyo nombre da t i tu lo á una 
de las calles m á s amplias de Madr id . 

E l Marqués de los Balbases desem­
p e ñ ó su cometido con un tacto, una 
prudencia y una habilidad que mereció 

los elogios reales y las m á s altas dis­
tinciones. 

Los gastos hechos por el Marqués 
en su embaja extraordinaria ascendie­
ron á 58.578 doblones, que se descom­
ponen en las siguientes partidas 
E n alquileres de casa 2.000 doblones 
E n coches, literas, muías y ca­

ballos 20.800 » 
E n vestidos , 10.300 » 
E n la manutención de la caba­

lleriza 2.980 » 
E n raciones á la servidumbre. . . 3.953 » 
E n transportes de muebles, co­

ches y literas 5,894 » 
E n ñestas, comedias, fuegos, ilu­

minaciones. . : 7.718 » 
E n muebles adquiridos y banque­

tes dados . 4.925 » 

L a embajada costó 58.578 doblones 
de oro á la casa del Marqués de los 
Balbases por el insigne honor de repre­
sentar, en la Corte de Portugal, á la 
Majestad de Felipe V en las negocia­
ciones d ip lomát icas para el enlace de 
los P r í n c i p e s herederos de ambas Na­
ciones. L a esplendidez del Marqués de 
los Balbases era proverbial en aquel 
t iempo. 

H o y el Presidente de la R ep ú b l i c a 
Francesa, M r . Faure, va á Rusia á de­
volver la vis i ta a l Emperador, y las 
C á m a r a s han votado un crédi to extra­
ordinario de 500,000 francos para esa 
exped ic ión , es decir, la mitad de lo 
que. ga s tó el M a r q u é s de los Balbases 
en la embajada á Portugal . 

|Lo que v á de ayer á hoy! 
CAMILO DE CELA. 

Madrid, 25 Julio de 1897. 

LAS COmDÜRIASDEFOMS ilCIPALES 
I I 

ÍCENOS el Capitulo I I del juicio 
critico del Reglamento susodicho, 

que el Contador de fondos provincia­
les ó municipales no será de hoy m á s 
un simple empleado sometido á las 
exigencias indebidas de los que forman 
dichos organismos, y especialmente de 
sus respectivos presidentes. 

j ü h que modo de alimentar espe­
ranzas y que ilusiones tan vanas!... 

¡Y que fresco y que satisfecho es t a rá 
el autor de semejante aberración!. . . 

M u y conformes es ta r íamos con ta l 
modo de discurrir, si esos cuerpos que 
se dicen populares, guardasen aquella 
au tonomía absoluta que por sus prin­
cipios y por su t rad ic ión le correspon­
den; pero desde que ha largo tiempo 
e s t á n dominados por la polí t ica mas 
encanallada y por ende á merced de 
cualquier caoicuelo, no es posible que 
los funcionarios de que tratamos, y de 
que trata semejante Reglamento por 
muy honrados y por muy inteligentes 
que sean, y por muchos privilegios y 
muchas preeminencias que disfruten, 
se guarden con ellos t a m b i é n esa auto­
nomía que se pretende. 

Esos mismos presidentes, esos mis­
mos cacicuelos, con la mayor frescura 
del mundo, esto es, sin e l menor esc rú­
pulo de conciencia, dan al traste con 
ellos, sin consideración á ninguna dis­
posición legal. 
(^Porque es id ios incrá t ico en E s p a ñ a 
legislar y legislar á menudo, bajo un 
aspecto y coh fines muy laudables; pe­
ro solo prospera la forma; el fondo 

p ié rdese en el vacío de la política; ésta 
es la ún ica que se encarga de hacer 
mangas y capirotes de las leyes; ella 
es la que las interpreta á su modo y 
manera, aunque procurando siempre 
no destruir esa forma. 

Entre la mul t i t ud de leyes que han 
surgido para respetar cierta clase de 
empleados de la Admin i s t r ac ión p ú ­
blica, existe la de Jul io de 1885 l la ­
mada destinos civiles ó por otro nom-
bre la de sargentos. 

M u y pocos ejemplares existen de 
que semejante disposición fuese aca­
tada, no obstante del s innúmero de 
reales ó rdenes aclarando la misma y 
h ac i én d o l a respetar. 

L a pol í t ica presc indió de ella, no 
obstante la buena voluntad del legis­
lador. 

Y como con la ley de sargentos, asi 
pasó y p a s a r á con la Real orden de 18 
de Mayo ú l t imo . 

Cualquier día todo un señor Conta­
dor con esos fueros que quieren dá r se ­
los, se sube á las barbas—si las tiene— 
á un concejal ó á uno de esos diputa­
dos tan ignorantes como tan mal edu­
cados que desgraciadamente abundan 
en estas corporaciones; por mucha r^-
zón que le sobre al citado funcionario, 
si nó accede á los deseos de esos caba­
lleros, pronto tiene sobre su alma un 
espediente que se enca rga rá de espe­
dirle la cesan t í a , y no ha de valerle, 
seguramente, el Tr ibunal de lo Conten­
cioso para reintegrarle en su destino. 

¡Se han visto t ambién , tantos ejem­
plares de esta índole!.. . 

P e r d u r a r á , si p e r d u r a r á no cabe du­
da en su empleo, el Contador de fon­
dos municipales y provinciales, si en 
él con curren las cualidades de la adu­
lación y del servilismo, y aunque en 
estas—mejor t odav í a—s i en sí v á apa­
rejada una ignorancia supina de su 
cargo. Convertido en un Jano, enton­
ces le auguramos ópimos resultados 
en su carrera: en caso contrario, una 
serie de continuados disgustos son los 
que les espera, porque es tá probado 
hasta la evidencia en nuestro país , que 
el hombre pobre y honrado no tiene 
cabida en ninguna parte. 

( Con t inua rá . ) 

E L MAUSOLEOJIE UNA MOIÓN 
M||!¡N el estremo septentrional del lago 

á que da su nombre la bella ciu­
dad de Zur ich , se extiende ésta por la 
llanura, en la cual serpentean hasta 
unirse, los r íos S ih l (plata) y Limmat. 
Rompiendo los moldes de sus antiguas 
murallas; estrechando el valle para tra­
zar nuevas cal les ,és tas , en forma de zig­
zag, van abr iéndose paso por las mon­
t a ñ a s vecinas, a lzándose , entre ellas, 
hermosos hoteles, con bell ís imos jar­
dines á su alredor. 

E n el otro estremo del largo y pin­
toresco lago, otra población, Rappers-
w y l , b a ñ a sus p iés en las suaves ondas, 
y las agujas de su empinado castillo fe 
destacan sobre el verde intenso de la 
m o n t a ñ o s a ori l la . 

L a primera, emporio del comercio y 
de la industr ia suizos; modernizada en 
pocos años; con soberbios palacios y 
espléndida u rban izac ión ; con anchas 
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^venidas y grandiosos almacenes; po­
sada gallarda en anfiteatro, mi rándose 

el estenso lago, surcado por vapo­
res y barquicbuelos, abriga una pobla­
ción de 150.000 habitantes. Es la ciu­
dad que crece; es el presente. 

La segunda, edificada sobre un pro-
joontorio de rocas; a v a n z á n d o s e atre­
vida sobre las aguas, que sirven de es­
pejo á sus grises y viejas murallas; a l 
pié de los montes abruptos, cubiertos 
de nieve, que por una y otra ori l la se 
jevantan; con su viejo castillo del si­
glo YIV y su casa ayuntamiento, del si­
glo xv; con su escondido é idílico con­
vento de capuchinos; con sus paseos 
de copudos y jigantescos tilos, t ranqui-
jos y solitarios; con sus estrechas y 
tortuosas calles; con sus casas del viejo 
estilo a lemán; sólo cuenta unos 3.000 
habitantes. Es la ciudad vieja; es el 
pasado. 

Kapperswyl fué fundada en el siglo 
x n , pasando los Londes de Homburgo 
y siendo incendiada y destruida, con 
gu castillo, en 1.350, por un burgo-
icaestre de Zur ich . De 1.354 á 1.455 
perteneció á los Duques aus t r íacos de 
Babsburgo y luego, v i l l a imperial l ibre, 
volvió á ser aus t r í aca . En 1.458 se 
unió á los ccn íede rados suizos, de 
quien, por su posición ironteriza y por 
]as encarnizadas luctas , que or ig inó 
la reforma', fué mortal enemiga. 

A sn vista, en la silenciosa isla de 
Uíenau, pereció de un modo t rág ico el 
poeta reformador de Zur ich , U l r i ch de 
Eutten. 

De^de entonces, ya inú t i l la fortale­
za que defendía el paso del iago, cuyo 
puente de madera fué reemplazado por 
un viaducto de piedra y hierro, de 291 
metros de largo, parec ía v i v i r tan sólo 
de recuerdos. E n vano la ins ta lac ión 
de algunas industrias; el cruzar de la 
locomotora y las pintorescas fachadas 
de sus fondas que, al pié de la fortaleza, 
se alinean en el quai, la han remozado 
algo: Eapperswyl conserva siempre su 
aspecto recogido, sosegado, medio-eval 
y solitario, de vieja ciudad. 

Desde lo alto de la torre sur del cas­
tillo, la vista descubre uno de los pano­
ramas más deliciosos de aquel p r iv i l e ­
giado país . De un lado, el tranquilo 
lago con sus m á r g e n e s cubiertas de 
exuberante vege tac ión y sus deliciosos 
pneblecitos, que se siguen sin interrup­
ción hasta Zur ich : del otro, las verdes 
colinas plantadas de v iña , los sombr íos 
bosques de los Alpes de Schwitz; y de­
trás de las cimas y crestas del M ü r t s -
chen y los Churfirsten, las plata-formas 
jigantescas del Santis. Cuando el sol 
dora los qladérs del Glárn isch y el lago 
toma los tonos verdosos y sombríos, 
qne las revueltas nubes le prestan, al 
caer el día, aquel espectáculo infunde 
sorpresa en el án imo, admirac ión inten-
sa y religioso recogimiento. Parece 
q^e la vista hace despertar anhelos de 
luz y de -yicia jjácia ias alturas, a l lá 
donae se pone el sol, que vuelve la 
^eve de color de rosa y que el lago 
se puebla de visiones de niebla, de 
ristezas grises, y se siente pesada i n -

J^ietud, cual si flotaran sobre del agua 
fantasmas de lo pasado. 

Pues bien, en este admirable, impo-
t a r i o - ^ s?.fiador paisaje; en este solí 

y antiguo pueblo; dentro el viejo 

castillo; tapizado de yedra, en el año 
1870, los emigrados poloneses; los hom­
bres sin Patria; los desheredados del 
alma; los que perdieron la eterna ma­
dre, que hace hermanos á todos los 
sóres, cuyos corazones laten por un 
mismo ideal; los emigrados poloneses, 
repito, reunieron los recuerdos de su 
Nación; las memorias de sus reyes; los 
girones de sas plegadas banderas; las 
espadas de sus caudillos; el corazón de 
su héroe ; los libros de su historia; las 
obras de arte de sus hijos; las joyas 
de su nobleza; los trajes carac ter ís t icos 
de sus pueblos; las armas de sus com­
batientes; los trofeos ganados; los hie­
rros del suplicio; el lá t igo , i í m ^ , del 
camino de Siberia, las pág inas escritas 
con sangre todo el caudal, en fin, 
de la miseria presente y de la grande­
za pasada; todas las pruebas del opro­
bio, de la ruina y de las desdichas, 
que sufre su nación; todas las joyas 
recogidas y salvadas después del in ­
cendio, de la devas tac ión y del pillaje. 
¡Éste es el museo polonés! 

J a m á s al entrar en otro; j a m á s al 
pisar el umbral de derruida fortaleza 
ó al descender las lóbregas escaleras 
de una tumba)'-he sentido un estreme­
cimiento tan grande n i tan profundo, 
como el que sent í al entrar en aquel 
mousoleo de una nación. Es que pare­
cióme, que por él flotaba el alma de 
aquel pueblo, infundiendo religioso re­
cogimiento. Es que aquello no es un 
museo; aquello es un mausoleo, pero 
un mausoleo imponente, elevado á la 
caida de un Estado y á la desapar ic ión 
de una nación: más grande y m á s i m ­
ponente, haciendo sentir m á s hondo, 
que si fuera un monumento elevado en 
un cementerio, pues tumba es t ambién 
aquella, en que, como en las antiguas, 
se depositan ofrendas para el alma de 
los muertos; templo es, en que se rinde 
culto al pasado glorioso de la Patria 
cautiva y es altar donde los fieles pa­
triotas oran por su pa ís . 

E n la que fué plaza de armas del 
castillo hay una columna de m á r m o l 
negro y en lo alto un águi la , posada 
sobre una esfera, en acti tud de lanzar­
se á disputar una presa: este monumen­
to se er ig ió en memoria de las grandes 
luchas sostenidas por la Polonia, para 
la reconquista de la Independencia. 
En los corredores del primer piso, to­
das las banderas de las municipalida­
des honran, desplegadas, la memoria 
del hé roe nacional, cuyo corazón se 
halla guardado en la capilla del casti­
l lo . Dos figuras vestidas con el traje 
de aldeano polonés, la terrible guada­
ña al brazo, parece que velan por la 
venerada reliquia, cubierta con la ban­
dera nacional. E l corazón de Kos-
ciuszko es tá allí; el corazón del héroe 
de Dubieka, del vencedor de "Wracla-
wice, del caudillo de la sublevación de 
1794, á quien, al caer herido, se le a t r i ­
buyó falsamente la frase tan repetida 
luego, de finis Fólonice. 

En otra sala del castillo se han reu­
nido todos los objetos que se han po­
dido recoger y que usó durante su vi­
da; el lecho donde mur ió ; sns vestidos 
de grandeza y de prisión; sus armas y 
sus condecoraciones; su corresponden­
cia y sus libros. 

Otra de las habitaciones está dedica­

da a l poeta Adam Mickiewiez, el vate 
nacional, que con su oda A la juventud 
enardec ió la generac ión polonesa de 
1830: el autor del Libro de los peregri­
nos poloneses, en el cual se describen las 
desgracias de su patria. A u t ó g r a f o s , 
retratos y m i l bagatelas, á las cuales 
solo da valor el recuerdo del poeta, 
adornan la estancia. 

Cada año , los que no olvidan van á 
renovar las mustias coronas, que por 
todos lados se mezclan con los girones 
salvados del saqueo; como se mezclan 
los m i l objetos que pertenecieron á 
séres queridos, muertos en el destierro: 
al l í las cartas de amistad, se confunden 
con los trofeos del luto; al l í es tán los 
retratos y los bucles de cabello y los 
billetes de amor, junto á los recuerdos 
de agonía y muerte. 

L a munificencia de los poloneses ha 
hecho dones val iosís imos á aquel mu­
seo. Una colección de camafeos, gra­
bados con arte sublime, de un valor 
inestimable, en que se hallan esculpi­
dos los principales acontecimientos de 
la historia de la Polonia, llama pode­
rosamente la atención del visitante. 
Una biblioteca, con 70.000 v o l ú m e n e s 
y numerosos manuscritos; obras maes­
tras de escultura; medallas y monedas; 
joyas y objetos de arte; retratos y es­
cudos de nobleza; trajes de los plebe­
yos y muebles de los reyes; se suceden 
en varias salas, por los dos pisos de l 
castillo, que pueblo y nobleza, reyes y 
luga reños se confunden y aparecen 
iguales ante el dolor. 

E l ú l t imo piso, primorosamente res­
taurado, se halla todo él dedicado a. 
museo de pinturas. Pinturas que l l e ­
gan al alma y hacen llorar de tristeza 
y compasión. Esta reproduce una san­
grienta batalla; aquella una matanza; 
m á s allá, el incendio y el pillaje de 
una aldea; la devas tac ión de una co­
marca; la lucha heroica, sin esperanza, 
en otras; los convoyes de prisioneros, 
camino de Siberia, que caen, m á s que 
por las terribles fatigas del camino,, 
por los repetidos golpes del K n u t de 
de los cosacos, teniendo la nieve por 
mortaja: en otras, en un paisaje gris y 
desierto, vense á los que, tras largo 
mar t i r io , demacrados y casi desnudos^ 
trabajan en las minas, envidiando la 
suerte de los muertos, durante el ca­
mino ¡Cuadros de desolación, de ester-
minio y de horror; cuadros en los que 
se descubre la opresión y la t i r an ía sin 
e n t r a ñ a s n i remordimientos; cuadros 
de hero ísmo y abnegación; cuadros de 
venganza, de ruina y de muerte! ¡Como 
quedá is te i s grabados en m i mente! ¡Co­
mo en pocos pasos, dando la vuelta á la 
sala, se puede leer la historia de tantas 
sublevaciones inú t i les y de tanta san­
gre derramada! ¡Y que pocos hay des­
de donde se pintan los entusiasmos de 
la ju ra de banderas y la a l eg r í a de las 
primeras victorias fáciles, hasta los que 
reproducen la lucha y persecución sin 
cuartel; la huida y el destierro! ¡Qué 
de enseñanzas sublimes! ¡Qué de ejem­
plos imperecederos! ¡Qné de reflexio­
nes intensas! 

¡Enseñanzas sublimes! A esa Nación 
que un dia dominó en todos los pue­
blos comprendidos entre el Oder y el 
Dniéper, el Báltico y el Mar Negro; á 
esa nación, que dió reyes á la Bohe-
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mia y á la U n g r í a , por debilidad del 
poder, por imposic ión de los nobles, en 
cada nueva elección del monarca, por 
las luchas religiosas y por las divisio­
nes de sus habitantes, l legó á faltarle 
unidad en su polí t ica; l legó á cobrar 
mal los impuestos; á d ivulgar sus pla­
nes en las dietas; á carecer de ejérci to 
y de obras de defensa y asi, en rebe­
liones y luchas intestinas, en odios de 
bande r í a y abandonos del deber, cayó 
lentameflte en la impotencia, hasta i n ­
utilizarse los grandes esfuerzos y las 
grandes h a z a ñ a s da su héroe Sobieski, 
en cuya época, después de tanta gran-
deza^ se entrevio la p róx ima d iv is ión 
y ruina. As í perdió sus provincias una 
á una; asi vió hollado su suelo por los 
mismos pueblos, que ella hab ía domi ­
nado; asi se desvanec ió aquel gran re i ­
no, que pudo ser, por su s i tuación en e l 
centro de Europa, uno de los más gran­
des y que más contribuyeran á su c i ­
vi l ización. 

E n vano Polonia se sublevó en 1767, 
1790 y 1794 para quedarse cada vez 
m á s dominada. E n vano en 1830 luchó 
heroica contra fuerzas diez veces ma­
yores y mejor discipl inada», que el dés ­
pota vencedor no le dejó n i privilegios, 
n i nacionalidad, n i siquiera idioma. De­
sangrada y oprimida, aun volvió en 
1863 á luchar dos años seguidos; lucha 
á muerte y sin cuartel, en que espera­
ba el apoyo de la Europa sensible; 
pero ¡ay! qne los pueblos no pueden 
fiar más que de sí propios y la sensi­
bi l idad y afecto de los estranjeros pe­
san muy poco en la suerte de las armas. 

¡Ejemplos imperecederos! Los hijos 
de la Polonia han perdido su naciona­
l idad y expulsados de su patria, espar­
cidos por el mundo, como raza maldita 
por Dios, ven sus nombres confundi­
dos en las contiendas de otros pueblos, 
derramando su sangre por es t raños 
ideales. Echa girones su patria y re­
partida como la tún ica de Cristo ¿cuán­
tos siglos d u r a r á el castigo? Borradas 
sus fronteras, perseguido su idioma, 
mal tolerada su re l igión, ¿será la ex­
piación eterna? 

Sufriendo la invas ión de otras razas 
su esp í r i tu nacional ta l vez se ador­
mezca; t a l vez se confunda y borre lo 
carac te r í s t i co de sus pobladores; pue­
den desaparecer los v ínculos de la pa­
t r i a antigua y perderse toda esperanza 
de regenerac ión . 

Ejemplo es este para meditar los 
pueblos débiles y degenerados por las 
mismas causas que trajeron á Polonia 
al actual estado de servidumbre. Los 
que vieron desaparecer una á una su 
pasado poder ío; los que perdieron pro­
vincias y colonias, poder y riqueza, i n ­
fluencia y saber, y no se detienen por 
voluntad propia, con v i r i l energ ía , por 
la falta pendiente, amenazados es tán 
de acabar como acabó aquella nac ión . 
Si el desgobierno les domina, si les 
falta, no el valor y la bravura, que es­
tos los tienen siempre los pueblos, 
cuando luchan por su independencia, 
sino el patriotismo en la paz; el pa­
triotismo que impone silencio y tregua 
en los odios y respeta á los gobiernos, 
por ser tales, y obliga á estos á un r é ­
gimen de just icia, de moralidad y de 
respeto á la ley; el patriotismo que ex i ­
ge dar vidas y haciendas para el bien 

común ; el patriotismo, que se impone 
deberes antes que exigir derechos; si 
les faltan, en una palabradas condicio­
nes para ter pueblos libres y cultos al 
n ive l de los demás , llega el d ía de la 
expiac ión , llega el día de la muerte^y 
desaparecen del mapa, absorbidos por 
sus vecinos, para dar vida á organis­
mos más robustos, m á s estables y más 
progresivos, 

¡Reflexiones intensas! E n el gran 
t r ibuna l de la historia, los pueblos r i n ­
den cuentas de sus actos: se. juzga de 
sus merecimientos con inflexible lógica 
y se castigan sus errores. Allí , en la 
picota, aparecen los grandes crimina­
les, que les desv ían de la senda del 
progreso, l l ámense esos pueblo, l lá­
mense nobleza, l l ámense gobernantes: 
ella lo depura todo: descubre los se­
cretos m á s recóndi tos y juzga aun de 
las intenciones. 

E l t iempo borra la memoria de los 
grandes, como el Simoun del desierto 
borra, al barrerla, la señal del paso de 
la caravana: el tiempo t a m b i é n enalte­
ce á los pequeños , si han sabido mos­
trarse grandes en sus acciones, que los 
homér icos cantos del ipoeta se transr 
mi ten de gene rac ión en generac ión . 

E n la vida de la humanidad, los si­
glos son como una gota de agua en el 
mar y donde yace el polvo, que fué v i ­
da, m a ñ a n a nace una flor, que perfu­
ma la brisa. 

Los despojos recogidos, amorosa­
mente guardados en pais l ibre y hos­
pitalario: la fé en la nacionalidad, idea­
lizada por el recuerdo y el amor de las 
generaciones que se suceden, v ive en 
aquel cementerio de lo pasado, en 
aquel mausoleo de la nación polonesa; 
v i v e latente, no contagiada por el r u i ­
do de las pisadas del invasor, n i por el 
peso del oprobio. Las nieves eternas, 
que por las ventanas se divisan á lo 
lejos, parecen decir á esas banderas y 
á esas espadas, que aun pueden las 
unas ser desplegadas al viento; que 
aun pueden las otras reconquistar la 
l ibertad. Porque esas nieves y esas 
m o n t a ñ a s y ese pueblo suizo, que les 
da hospitalidad, son un ejemplo v i r i l 
de que las t i r an í a s pasan, de que los 
pueblos mudan y de que Dios, en sus 
inmutables designios, levanta al opri­
mido y aniquila al opresor. 

ANTONIO PASCUAL Y CUGAT. 

(1) 

SONETO 
Verdes prados, montanas e ladeiras, 

sontos e vales, vredas e cañadas, 
fontes, regatos, rios e cascadas, 
viñas, bosques, piñales, carballeiras: 
mozos labiaotes, nenas feiticeiras, 
gaitas, foguetes, festas, foliadas, 
alegría, aturuxos e ruadas, 
tamboriles, ferreñus e pandeiras; 
aldeas, campos, veigas e fondales, 
ciudades con palacios de xusticia, 
gobernos, tempros, torres, catredales; 
portos de mar de espréndida delicia, 
bahías, prayas, conchas, areales,,, 
¡Contó de no acabar! ésta ó GALICIA 

A Gruña, 
M, H . C. 

—Parents y amichs que aquí rendir vulguereu 
á n' aquest vell peuyora d' amistat, 
des que morta la filia de mon ánima 
per sempre lo meu cor buyt va quedar, 
jo vos estimo tant fidel afecte 
ab tota gratitut qu' en mon pit cap, 
y serveixi est convit, honrant la morta, 
perqué entre 'ls vius 1' amor sia més gran. 
Tranquil ara jo j a per eixa causa, 
complert jo mon deber manifestat, 
vaig á dirvos alió que fins eat' bora 
vivia ocult en lo secret més gran. 
¡La filia que mos ulls plorar no poden 
perqué bessí do llágrimas un mar, 
es al cel junt á Eli. No se 1? ha enduta 
pas de mort natural, per modo estrany 
lo eos que á una verge enveja dára 
á n' á la tomba enmatzinat baixá!... 
¡Enmatzinadal... 'ls nobles repetiren. 
—:Enmatzinada... sí!... 'I vell replicá, 
fixant la seva ullada abrasadora 
á 1' Abat bellugós en son setial. 
L a borratxera que á molts entervolía 
ben prompte los cervells va deixondar, 
los mandobles sortiren deis seus cingles 
y 'ls cavallers varen alsarse irats. 
—Galméuse, amichs, que la venjansa arriva— 
lo bon comte de Lemus exclamá. 
—Araivaig á mostrarvos com castigo 
ais vils que las matzinas van donar.— 
Digué, y á una senyal que feu al patje 
corregué una cortina del devant 
ovirantse '1 torreó trist y feréstech 
sol y superb ab son antiguitat. 
Lo compte ab lo com que 1' hi don' Mauro 
potent ab los seus llavis fa sonar, 
y al moment en la alta plataforma 
dos homes, á un tercer arrossegant 
ab cordas amarrat, allí s' oviran 
qu' empenyentlo '1 llensavan sens pietat 
privant sos moviments, d' aquella torre 
en lo lloch més surtint del cimeral. 
Es horrible la lluyta qu' allí 's dona 
entre 'ls homs qu' están Uiures y '1 Iligat 
qu' ab furia va oposant sa hercúlea forsa... 
Per fí va caure aquell y al coll passant 
fina corda qu' ab rabia li ajustaren 
d' una viga rebenta al cap de valí; 
lo deixan ana en 1' ayre aixís penjantlo 
y lliure al vent se '1 veu com va gronxant. 
Son eos espernegant, fora la llenga, 
de fert esguart y tot rublert de sanch 
ab los ulls qu' en sas concas ja no caben 
al més crudel esprit fan tremolar... 

Per fí tot va finir... va volá 1' ánima 
y allí sens vida en Gurrias va quedar. 

A una nova senyal lo cortinatje 
caygué y '1 comte va seguir irat: 
—Puig j a heu vist castigat un deis culpables 
just es qu' ara procurí '1 premi dar, 
¡Abat, abat Ramiro, vos cuidaren 
Na Elvira, que partí al cel volant, 
de pare li vau fer mentre' era fora, 
y vos fidels serveys vos vull pagar! 
Es pochs lo ser Abat per un gran borne 
que de sobras pot esser Bisbe ja. 
Lo Rey vos da la mitra á mas pregarías 
y fervos vull coronació real... 
i Aquí, homes de paratje!... y esquintsantse 
la tela que tapa un amagatall, 
entran en lo saló nombrosos patjes, 
duhent una safata fumejant 
en la que s' hi portava una corona 
j a roja al foch, ó be ruhenta al blanch, 
segons com al mirarse entre las flamas 
lo foch los seus color li anava dant. 
Naban detrás portant sos vermells trajos 
los butxins y pechers afilerats, 
uns ab massas, los altres ab picotas, 
semblantne feras hostes de Satán. 
ó bruixots en carní del Aquelarre 
pera ab gojas teñir sas bacanals. 
—Preparéuvos... 1' Abat, vos don Ramiro! 
que peí capelo crida 'I vóstre cap! 
Vil assessí d' una niñeta incauta, 
lladre d' honor en sacrilegi graa, 
perjur de santa lley que Deu va darne, 
hipócrita y traidor... maleit Abat! 
rebeu vos aquest castich peí delicte 
que sois 1' infern vos sápigue inspirar, 
castich molt més petit que lo crim vostre, 
qu' en lo misteri vil vau consumar 
apartantvos de 1' exemplar conducta 
que 'ls servidors de Deu dehuen guardar!... 
—¡Gumpliu vostre deber mos homes d' armasE.. 
—Justicia pera mí, escuders lleals!... 

Horrible fou 1' escena que de sobte 
en aquell báquich lloch va comensar... 
Mentres los uns al mal Abat subjectan 
ios altres ab martells, tenallas, claus 
posan demunt del cap del perjur vil, 
la mitra feta brasa escumejant... 
L a sanch va per la cara regalantne 
produint un horrible espurnejar... 
Lo frare 's recargóla en lo seu poltro 
y 'ls cavallers esporuguits s' en van. 

«Leuda d' horrore», Capítol X El,—(Parla '1 comta da LaoM*'^ 
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-f tot acaba al fí... un eos cau en térra 
ycompte á Den un ánima doná. 
portat que fou I' Abat dalt de la torre 
després d' estar del tot carbonisat, 
'l enforcaren d' un pal, junt al juheu, 
y abdos á pler lo vent los 'ná, gronxant. 
pegi convit allí varen tróvame 
las ayglas y los corbsja que, afamats 
ab sas urpias y bechs destrosejaren 
¿' aquells dos vils las raaleidas carns. 
Lo temps que tot al cap y al fí ho acaba 
va podrirne las cerdas aviat 
y en negra nit ab pahorós estrépit 
las ossaroéntas al foso van anar. 
jji pau varen trovar los maleits ossos 
en aquell fons de bestiotas cau 
ia que ficántsels íins per las junturas 
las horas sen hi passan rosegant. 

GALO SALINAS RODRIGUEZ 
Per la traducció 

JOAN MALUQUER VILA.DOT 
(De la Benaixensa.) 

EL ABANICO 

Á MIS MUY ESTIMADAS AMIGUITAS 
CARMEN Y ROSALÍA. 

¡El abanico! 
No voy á considerarlo como prenda com­

plementaria de la indumentaria femenina: 
ni á detallar el partido que de tan airoso 
adminículo sabéis sacar las mujeres, sobre­
modo, las mujeres bonitas como vosotras, 
.amiguitas mías, cuando lo manejáis coque­
tamente para daros aire j para expresar 
con sa manejo cuanto queréis significar á 
¡vuestros osos, vulgo adoradores. 

No tal. 
Quiero tratar del abanico única y exclu­

sivamente por los beneficios que presta á la 
humanidad ardorosa; esto es, acalorada, ai 
me permitís el adjetivo. 

¿No es cierto que al notar que la piel del 
rostro se pone tirante por los efectos del 
bochorno se sieute un deleite singular al 
refrescarla con lo que resulta del dulce vai­
vén del abanico? 

¿No es verdad que en muchas ocasiones 
es preferible el contacto sobre la epidermis 
de la brisa que produce esa simpática re­
unión de varillas y paises, que la más refi­
nada golosina? 

Porque, cuidado si son impertinentes los 
efectos del calor. 

Os encontráis, por ejemplo, en un teatro 
soportando la lata de la celebración de un 
certamen musical ó la mala lectura de una k i ­
lométrica poesía premiada; el aburrimiento 
os invade, sentís sopor, bostezáis y acabaríais 
por dormiros si vuestro gran recurso, el 
abanico, no moviese sus compasivas alas 
para ahuyentar de vosotras el splin y po­
ner un paréntesis entre la tabarra que os 
dan desde el palco escénico y la paciencia 
que tenéis que aparentar desde el vuestro, 

Y aquí debiera hacer punto final en lo 
que se refiere á lo beneficioso délos abani­
cos, y verdaderamente lo hago, aunque no 
final. Punto y aparte. 

Sí, señoritas, haría ó pondría punto final, 
sino tuviera que hacer todavía alguna ob­
servación respecto al protector apéndice que 
Eie sirve de asunto á este articulillo. 

No veo la razón, mujercitas de todas las 
cla3es sociales, del por qué tan sólo vosotras 
tenéis el privilegio de usar el abanico, ni el 
P0r cuando los hombres no hemos de tener 
^ual derecho que vosotras. 

¿Es qué somos de peor condición los horn­
ees que las mujeres? 

¿Es qué nuestro cutis es más refractario 
Ûe ^1 vuestro á ios efectos del calor? 

¿Es qué el apropiarnos esa pantallita ma-
ció? 0*or£>a cierto8 grados de afemina-

p*^ i-̂ 60*8 que si? Pues protesto, 
rotesto, porque nosotros los varones des­

conocemos ese refinamiento de coquetería 
an característica en el modo de ser de las 

hembras, y por lo tanto al darnos aire lo 
hacemos con el exclusivo objeto de rc/res-
carnos, muy al contrario de lo que "hacéis 
vosotras al abanicaros porque lo efectuáis 
para calentarnos los cascos con la estudiada 
oscilación que dais al monísimo artefacto 
para el cual hasta iuventásteis un alfabeto 
especial. 

No tenéis, pues, bellas émulas de la tenta­
dora Eva, motivos para recriminarnos n i 
para calificarnos usurpadores de vuestros 
usos y costumbres. 

Nosotros, sí, que tendríamos razón para 
tomaros cuentas por haber invadido el cam­
po de nuestra indumentaria. 

Poco á poco, y como quien no se hace 
cargo de ello, habéis adoptado para vuestro 
adorno, y siguiendo las imposiciones de la 
moda, nuestras prendas de vestir: os enga­
lanáis con levitas, chalecos, cuellos almido­
nados, corbatas, sombreros, boinas y gorras, 
y hasta ha habido una varona que aconse­
jaba el uso de los pantalones, no siendo raro 
ver en las grandes capitales, mujeres... has­
ta cierto punto, correctamente vestidas de 
frac, chaleco blanco, calzón ajustado y botas 
de charol, habiendo alguna que entre sus 
labios oprime el que para ellas debiera ser 
nauseabundo cigarro. 

¿Qué os parece? 
Pues si de tal modo os atribuís cosas que 

en manera alguna os corresponden y est.in 
• reñida,» coa lo débil de vuestro estado, no 
nos critiquéis á los fuertes si ech mos mano 
del adminículo que me sirve de tema para 
llenar media docena de cuartillas. 

Proclamo, pues, el imperio del abanico so­
bre ambos sexos. 

Usadlo vosotras para con sus giros trazar­
en el aire la red imaginaria en la que pre­
tendéis aprisionar corazones varoniles; pero 
permitidnos á nosotros que lo usemos para 
bien de nuestras humanidades, pues, creed-
lo, por mucho qae lo manejemos jamás po­
dremos imprimirle esas voluptuosas ondu­
laciones que vosotras le dais y en cuyo arte 
sois nuestras consumidas. 

Aparte de que, después de todo, ni es caso 
nuevo, ni nada tiene de particular el que 
los hombres nos abaniquemos. 

Los japoneses, no obstante el corte muje­
r i l de sus vesiiduras, son hombres... no lo 
dudéis; pues los japoneses primero se corta­
rían la coleta que dejar ei abanico que es 
como el complemento de su persona, y tal 
habilidad se dan en su manejo que hasta 
proyectan dirigir las balas de sus ciñones á 
los Estados üuidos impulsándolas con ei 
remolino de viento que producen en la at­
mósfera cuando sus ejércitos hacen ondular 
su pequeño aparato de barillas de bj,moá y 
pintado papel de arro¿. 

Y d^ ello tienen buena pruebasus herma­
nos... por la raza los chinoi á ios que trata­
ron como idem recientemente. 

Hagamos, pues, el elogio del abanico de­
clarándolo, no monumento nacional, pero si 
de utilidad universal. 

Pléguense y desplóguease sus varillas, 
ábrase y ciérrese su fuelle, muévase en to­
das direcciones para facilitarnos un poco de 
respiro en los caliginosos días de la canícu­
la, sin que su uso aparez ca ridículo porque 
lo utilicen hembras y hombres. 

A l fin y á la postre todo es cuestión de 
aire, que es el elemento dominante en nues­
tros tiempos, en los que ha / muchos que se 
dan aires de grandes señores no siendo mas 
que \inos pequeños ¿Jobres diablos, que cifran 
todo su orgullo en lucir cintajos y medallas 
n i más ni menos que cualquier perrillo te­
meroso del lazo barrenderii y documentado 
en ios registros mu iicipaies para que pue­
da transit ir libremente por nuestras c illes 
sin tem^r á la hidrofóbia... que después de 
todo es menos contagiosa que la que algunos 
sienten por hacerse notables sin tener méri­
to alguno para la notoriedad. 

Y ¡viva el abanico! 
GrESALEICO. 

A F I A D A 

Unha noite de invernó, 
mais escura qu'a boca do inferno, 
co-a miña moca ó brazo 
camiño d'a devesa paseniño 
por medo d' apañar algún trompazo, 
fun de Pedro de Groriño, 
onde todal-as mozas d'a Contada 
se xuntaban de noite pr'a fiada. 
Ohegando ó pé d'a porta 
corréume ó tarabelo Pepe d' Horta; 
ó entrei con moita aquela, 
dei as noites á cantos alí estaban, 
mirei con desemulo pra Sábela, 
ó senteime c-o a mesma cortesía 
que ter pudera un rey, si os reís entraran» 
com' un labrego entra, onde se fía, 
ó cual pensó de min que non ó usado 
porqu' á un rey dánllo todo xa fiado. 
Alí estaban Mingucha, Micaela, 
Rosa de Oorondán, Pepa d'o Coto, 
á señora Marica é mais Grrabiela 
á neta de Xacobe ó de Miñoto, 
y-outras rapazas novas e mas vellas, . 
rapaces, e velliños con guedellas; 
que tamén van os vellos hoxe en día 
á dormir onde ventan troulería. 
Ben che m' acordó, ben, d' á noite aquela 
cando dicía Brasa atando á roca: 
—Prob' Andresa, dimpois que lie botaron 
aquela mala fada 
foise pondo com' unha mazaroca, 
cada día á probiñ i mais hinchada. 
Y-unha tarde debaixo d' un loureiro 
din que paren un moncho sin peteiro. 
—Non pois á frida d' olio evos moi mala^ 
dixo Minga tusindo con aquela: 
A unha filia d' un rico de Barcala 
botáronlle unha frida, n-a espádela, 
é de ben gorda qu' era, e ben roxiña, 
n-un instante quedóu como unha espina; 
mais resultóu qu' un día 
salen á tomal-o aire d' a devesa 
y-acadroull' á pasar pretiño d' ela . 
un cazador que din que tina usía. 
Y-anque levaba presa 
por non s' escabildar d' os CDmpañeiros, 
apricoulle uns rescritos tan certeiros, 
qu' os poneos días ó volver d'a caza, 
atopou ben de todo xa á rapaza: 
por certo qu' aida ó pai entusiasmado 
mandoull' á vila un porco ben cebado. 
—Non, poil'o aire d'o gato... 
comenzou á decir Grorino ó punto, 
botoumo á min un gato d'un veciño 
é quedeibos mais fraco q'un miñato, 
¡caballeros, coidei verme difunto!... 
Mais d' asexo unha tarde n-o camiño 
dei c'o gato, b)teille tres conxuros 
ó despois deill' un pau tral-as orellas, 
por si es caso ó c^nxuro n-abondaba 
é mateino. ¡Caranio ó que borraba!... 
Y-enterreino n-a corte d' as ovellas. 
Dend' aquel punto, e hora, 
comencei á botar tanta gordura, 
que non hay porco com' en era, agora 
tirando o porco (con perdón) d' o cura. 
—Eso qu' usté ies disen nada vale; 
dixo de pronto Roque de Patricio 
que chegira aquel día d'o servicio; 
cuanto pasa en Gralicia es bobaría 
en comparanza con la Ouceandría. 
Yo vide allá en Manila d'o chacale, 
que son como el lagarto en figuranza, 
ir por ia noche preto de las tiendas 
onde estaban los nuestros acampados 
y echando el pico fuera, que es de lanza, 
ausolver n-un suspiro, asi p i drento, 
seis soldados del cuarto regimiento 
qu' estaban junto á un árbol descuidiado* 
arreglando entra si varias contiendas 
á unos metros no mis del campamento. 
También vide del barco la serena 
que cinta como un buntre, fuera el alma, 
a iduvo á pos del buque unos tres días 
y el platico tenía mucha pena 
porque cuando ella canta nunca hay calma, 
y el barómito indica estremonias... 
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Cando iba aquí á parola 
entraron n-a fiada una minicreques 
con Antón o de Brás e Xan d'a Igrexa 
seica sin voluntades de panxola, 
figurando de estar todos peneques, 
ó mataron d' un sopro á candilexa. 
¡Malos demos! O ver aución com' ela 
un fórfaro alcendin súpitamente, 
é topo n-un rebumbio todo aquelo, 
esparexida pol-o chan á xente, 
é Antón andando os tombos con Sábela. 
com'o quen vai correr unha xeneta, 
e a darlle rebeliscos n-o mantelo 
y-a Sábela cascándolle co a roca... 
¡Meu Dios! Oollin o mozo d'a cbaqueta, 
cbimpeino fora, levantei á moca 
é sacudinlle catro paus á xeito 
que xuro á min, debeu quedar direito; 
é inda sabe ó ceu, os que lie dera 
si o punto Sabeliña non viñera: 
xa 6 cabo, os dous xuntiños 
percurando apartarnos d'os camiños 
pra non tropezar c' algunba fada 
marcbámonos direitos á Contada. 
Mais o chegar á porta de Sábela 
comenzamol-os dous á ter tremores 
de topar c'os lagartos de Manila 
n-a queles arredores 
ó vernos un d'o outro separados, 
y-acordamos entrar n-o cuarto d'ela; 
ó sentándol-os dous n-unba mucbila 
dormimos tod' á noite agarimados... 
D'entón digoll' as mozas d'a Contada: 
¡Fuxide d'os lagartos d'a fiada! 

f M. MAETINEZ GONZÁLEZ, 

—¡Santiago Apóstle sexa con nosco, tío 
Chinto! 

—¡Diol-o faga para o noso ben. Mingóte! 
— E agora no nome do Pai, tome; no do Pi­
llo, tome, e no do Esprito Santo, tome... 

—¡Ai bo! parézcbeme esto desmasiada to­
madura. ¿El tí qué me das, meu rapaciño? 

—Unha medaliña, un escapulario e unha 
figa que lie traio de Compostela. 

—¿E logo sei que tí fuches aló? 
—Pun, sí, señor, en eras de pelengrino. 
—¿Pois cómo foi eso? 
—Eu tiñalle aforradas unhas pesetas e 

vai un meu amigo e me diz; —Mira, Mingo-
te ¿tí queros vir conmigo á Santiago as 
festas?—Home, lie eu dixen, para eso fan 
falla moitas cadelas.—Non ó penses, repri-
coume, facemos en duas jornadas o viaxe a 
pé, mercamos cada un media vara de bule, 
facemos co él unhas escraviñas, cosómoslle 
unhas conchiñas de aviñeiras, levamos un­
ha aguillada c' un cabaciño na punta, e ja 
quedamos feitos uns pelengrinos de corpo 
enteiro anque non verdadeiros. 

— ¡Recontra, Mingucho! aínda tivo inge­
nio ese ten amigo. 

—Bueno, lie respondín, pero ¿e logo?— 
Pois logo, él me dixo, chegamos aló e no 
Hespital dannos pensada por tres días, co­
memos, bebemoSj durmimos, pedimos e aín­
da tornamos as nosas casas con perras na 
faltriqneira, 

—¡Al pelo! ¿e fixéchelo asina? 
—Asina mesmo. Pois, señor, chegamos 

sen contratempo ríndenos dos que iban en 
coches prensados como sardiñas e a lójun-
támonos con unha chea de pelengrinos que 
mesmo alguns daba nexo de cochos e fedo-
rentos que estaban, hastra con meseria; pol-o 
que non sei como os deixaban andar pol-as 
mas nin entrar na catredal. 

—¿E qué viche, meu nene? 
—Moitas cousas unhas boas e outras non 

tanto: pol-o pronto vin que n' unha das de-
pendenzas da Santa Basílica estabreceron 
unha quincalleiría na que figuraban de de­
pendentes dous cregos... 

—¡Home... unha quincalleiría..! ¿Pero 

non hai comerzos en Santiago, Mingoti-
chiño? 

—Haille, e mais bos, razón pol-a cal os 
comerzantes estaban dados á todol-os demos 
porque lies tiraban c' o nagocio da Catredal 
a venda de unha chea de monadiñas todas 
elas con cousiñas refrentes á vida e mila­
gros do Santo Apóstle. 

—¡Estache boa a cristiandá! 
—Tamen lie vendían uns rilicarios que 

tiñan drento unha pedriña da Porta San­
ta como censa maravillosa e tal vez serían 
cachos de pelonros da rúa, 

—Poida, que che non digo que non. 
—Despois vin unha morea de hispes p r i -

sididos pol-o Cardeal na porcesión cando 
anda o botctfumeiro, por certo que detrás 
das porcesiós iban tres defuntos. 

— ¡Ai, Jesús, bo..! ¡tres defuntos! 
—Asina o parecían uns señores que iban 

cobertos c' nnhos casquetes como os enqui-
sidores e unhas capas brancas que lies 
arrastraban pol-o chan: por certo que dous 
levaban velas e outro iba c' unha espada 
desenvainada co a punta para enrriba. 

—¡Ah! eses debían ser os cabaleiros de 
Santiago. 

—Serian, pero, ja lie digo, parecían de­
funtos. 

— ¡Pero cantas cousas viches! 
—O que me mais estranou foi vero c' un­

ha calore de forno aceso que había, homi-
ños de capa. 

— ¡Home, de capa n-este tempo! 
—Si, señor, logo perguntei e dixéronme 

que eran zapateíros que estando no taller 
en mangas de camisa botaban á capa enriba 
do lombo para sair. 

—Non che está mal eso. 
—Unha das cousas que mais me gusten 

foi a cremosa. 
—¿E eso con qué se come, Mingucho? 
—Non se come, é unha rifa ou censa asi­

na onde cada papeleta costa dous reás e 
cuase todas saen en branco, e anque as ve­
ces sacan algunhas cousas boas, as mais, e 
despois de gastar unha presa de pesetas. He 
cái á ún un lápiz, unha cartilla, un dedal 
de ferro ou unha lavativa como lie pasou á 
unhas señoritas. 

— ¡Porra, qué comenencias! 
— Unha das noites n-un sitio que He cha­

man Ruanova, hóubolle unha verbena aner-
quista... 

—¿Eh? ¿qué..? ¡anerquista..! 
—Asina como soa: íegnrese que no sitio 

mais estreito da P ú a doulles á nnhos seño­
res d' unha sociedade por queimar albores 
de fogo n' un lugar en que poiden dárense 
as maus as casas d' un e do outro costado. 

— ¡Bueno, bueno! ¿E qué pasou? 
—Que en canto escomenzaron a ostral ar 

os fogos todo o mundo fnxeu coidando que 
non quedaba vidro san. 

—¡Non che foi mala a acurrencia! 
—Como o non deixar cruzar ás criadas 

con sellas de auga nin outras gentes con 
líos pol-a P ú a do Villar á certas horas, por 
maneira que os viciños por mor de que os 
desocupados paseasen non poidían seren 
sirvidos. 

— ¡Vaite, ho, vaite! 
—Pol-o demais as fnnciós da Catredal 

foronlle manifecas; e as luminaciós do paseo 
onde había catro músecas, superior á canto 
lie poidera dicir; aquelo parecía estare no 
ceo, e eso que pol-os lados estaban os arcos 
tan apregados aos álbores que tapaban un 
pouco as luces; pero asina e todo follle censa 
nunca vista. 

—Aló sempre resultan boas as luminaciós. 
—O que sobraba era o campo santo. 
—¿Qué campo santo? 
—Unha puntiña de xardín ao remate do 

paseo como quen entra n-a Herradura, onde 
no chan pnxeron nnhos faroliños como no 
ciminterio, por modo que aquelo parecía 
unha tumba. 

—Pois non estarían mal antre ó verde as 
luces. 

—Os que estaban ben eran unhas case­

tas ou al pendres que pnxeron na Herradura 
o Aun tamen to e as Sociedades, tan lindas 
que parecía mesmo que estaba na n-un país 
encantado. 

—¿E do certámen que me dis? 
— Que resulten ben de todo, menos un 

señor que lén a composición premiada que 
mesmo somellaba que estaba chorando, de 
serte que nos tres cuartos de hora que du­
ren a leutura foi coreada pol-o piibrico quê  
hastra tocaba n'unha campaiña ou cencerro 
fegurado c'nn vaso e unha cuchariña, e a-
calor que había no teatro que nos facía pa­
receremos mollados. 

—¿E o descurso do señor hispo de Sala­
manca? 

— Bon de toda bondade: elle un sabio, 
mais paróceme que non estivo moi no certo 
ao falar como falou sobre das patrias. 

— Bueno: como agora privan os sílvelis-
tas lembronse sen duda do que D. Prancisco 

. dixo de que debía acabarse eos Aguinaldos 
da Península, sen tere empacho para aos 
poneos días facer como aos comenzos, darlles 
unha sugada de mel aos regionalistaSi 

—¡Qué He imos facer! 
— E un dicir que t i devertichete, Min ­

góte. 
— E mais tornei moi satisfeito de Santia­

go, tío Cbinto. 
Fol-a copia, 

JANIÑO. 

N B C F I O L O G - Í A 

¡CARLOS MARTINEZ ESPARIS! 
Su muerte no nos ha sorprendido. 
La esperábamos hace ya tiempo. 
Los que bien le queríamos observábamos 

que su animado semblante se descomponía 
marcándose en sus líneas el aniquilamiento 
de la esencia vital. 

Pero aunque no nos ha sorprendido no 
por ello dejamos de sentir profundo pesar 
por su muerte: era un hombre honrado, un 
ciudadano integro, un amigo leal, y estas 
cualidades muy pecas veces concurren en. 
un mismo individuo. 

Por eso lo lloramos con legítima aflicción^ 
En el estudio de nuestro amigo el pintor 

D. "Vicente Díaz y González, hemos visto el 
retrato de la inanimada cabeza del pobre 
Carlos ya reclinada en su lecbo mortuorio;., 
y ante la vista de dibujo tan magistralmen-
te trazado, hemos derramado lágrimas come 
recuerdo de la buena y afectuosa amistad 
del que en vida nos honró con su trato. 

¡Descanse en paz..! 
Y á su familia, hoy apenada por tan cruel 

dolor, vayan dirigidas nuestras frases de 
consuelo, nuestras frases de ruego que al 
Todopoderoso elevamos por el eterno des­
canso del alma del que desgraciadamente 
ya no existe. 

COMPAÑIA DE ZARZUELA 
La que actúa en el Circo Coruñés es dig-̂  

na de todo encomio por la verdad con que 
interpreta todas las obritas que cempone-
su vasto repertorio. 

Tanto la Srta. Loreto Prado que demuesu 
traser .una artista de valimiento, como la 
característica Sra. Díaz; así el Sr. Chicote 
como el Sr. Suárez y todos en fin, dentro de 
sus facultades, se hacen acreedores al aplau-
so y á la protección del público que premia 
la labor de tan estimables artistas concu­
rriendo en gran número al Circo. 

Nos complacemos de que esto suceda pue&' 
la compañía en su totalidad es merecedor» 
de cuantos elogios se le tributen. 

IMPEENTA Y LIBEEEÍA DE CAEKÉ. 
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I L É N D A D E H O R R O R E i 
( A MITRA DE FERRO ARDENTE) 

T R A D I C I Ó N Q A U L E Q A E S C R I T A E N V A R I E O A O D E M E T R O S P O R 

— &A10 SA11MS R0DR1OT — 
P R E C I O : ¡ 2 P E S E T A S 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Garre Aldao, Galle Real, núm. 30 

1̂: S I D R A C H A M P A G N E 
MAROA GAITERO 

No necesita recomendación: pues sabido es de todos, que es pu­
ra manzana y la que más barata se vende. 

De venta en los establecimientos de don Luciano Pita y dofía Lo­
renza Pérez Marey. 

NOVKDA.DES 
PANORAMA SALÓN DE 1897, 10 cuadernos á 1 peseta. _ 

PAEÍS S'AMÜSE, 10 livraisons á 1 peseta. 
E L MUNDO NAVAL, á 1*50 pesetas número. 

ESPAÍÍA ILUSTRADA, láminas en fototipia 1 peseta cuaderno. 

NOVEDADES 
L E NÜ ANCIEN ET MODERNE, encuadernada á 1 peseta. 

A u TOUR DU MONDE, colección de acuarelas á 1 peseta. 
L ' ARMÉE ERANQAJSE, álbum en colores á 1*25 pesetas. 

EJÉRCITO ESPAÑOL, cuadernos á 1 peseta. 

Fígaro salón, de 18 9 T, cuadernos con una hermosa lámina de gran tamaño, en colores, pesetas^'SO, 

Todo lo publicado en el g é n e r o de Portfolios y Panoramas y todos los n ú m e r o s extraordinarios del 

Jiabilee Dianaond th.e Queen' 
Todas las ú l t imas obras francesas publicadas. 

ra s i f i i i i OBMS \mmm\ i m m , mm\M\ m m \ \% m. 

ISI i 
DE M Í1WA ISPIIOU 

POR 

JÓSE r t . OAÎ Î ^OIOO 
Un volumen en 8.0 prolongado de 230 páginas, 3 pesetas. 

0B8A IIÜPBiTáNTi 

PATRIA Y REGION 
Obra nueva con apuntes sobre el regionalismo 

POR 

SALVADOR GOLPE 

Un volumen de cerca de 300 páginas 3 pesetas. 

De venia en la imprenta y librería de Eugenio Garre, Real 30, Coruüa, 

30 IMPRENTA Y UBRERíA BE EiluENíu ÜARRE A E M O g a l e r a 

L A C O R U Ñ A 
Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos los países. 
Suscripciones, ventas y comisiones. Administración de obras. 

GRANDES NOVEDADES 
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LA NECESAEIA.— SAN ANDEÉS 63 BA­
JO.—Centro general de noticias sobre 

inquilinato. Director, E. Arando, Losada, 
Procurador. 

LOEENZA PEEEZ MAEEY. - VUra-
marinos.— BAILEN 2.—Caíé superior, 

botellería selecta. Se garantizan clases, peso 
y medida. 

EM I L I O B'E'R'M.J'DA.—Guarnicionero.— 
PEANJA 42.—Monturas, frenos, correa-

es, fabricación de cuantos objetos pertene­
cen á esta industria. 

M A N U E L A SEE A N T E S . - E E A L 15— 
Sombreros, arregios, ultimas novedades 

en tocados. Esmerada confección de coronas 

FEANCISCO LOPEZ, Kiicoader] 
nador, LUCHANA 32.—Encuaderna 

clones de lujo y sencillas en papel, tela y 
piel. Esmerado trabajo y precios sin compe­

tencia. 

C A F É N O R O E S T E 
d.e Manixel odríguez: 

EUA-NUBVA 13 

F o t o g r a f í a de p a r í s 
DE JOSE SELLIER 

SAN ANDEES 9. 

ASA DE BOEDO.—SAN ANDEÉS 15.— 
• Marcos dorados, cromos, cajas de pinta­
das, espejos y toda clase de utensilios para 
ribujo 

B ESCUDEEO E HIJOS.—OEZÁN 74 y 
• SOCOEEO 35.— Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen­
terios y decoraciones de edificios. 

M A N U E L A JASPE.—ESTEECHA SAN 
ANDEÉS,7.—Armaduras, flores, plumas 

sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

LA ELOE JEEEZANA. — EIEGO DE 
AGUA 42.—Vinos blancos y tintos por 

litros y embotellados. Aceitunas. Precios 
mód eos. 

A NDEESSOUTO EAMOS.—MAEINA 28. 
Agente de Aduanas y consignatario de 

vapores. 

HOTEL CONTINENTAL DE MANUEL 
LOSADA. —OZínos, 28 Corufia.—Sitúa! 

do en el mejor punt'" de la población.—Habi­
taciones cómodas.— Servicio esmerado.— 
Hay cocbe de la casa á tod? sboras. 

LITOGRAFIA «LA H A E M E M » 
de E M I L I O CAMPOS, CalleEeal, 84 .— 
Trabajos esmerados. Precios económicos.^— 
Prontitud en los encargos. 

T^EMESIO ESCUDEEO.—EEAL 4.—1 . 
' zar de ferretería, loza, batería de cocina, 

juguetes, artículos indispensables para sal 
familias. 

P OAECIA Y COMPAÑIA.—i^á&r¿ca 
^- * y depósito de calzado. Materiales in­
mejorables. Especialidad en calzado á la 
medida.—EEAL 45. 

Para, viaje 
Guías de ferrocarriles, Anuarios, Nuevos 

viajes circulares, Establecimientos balnea­
rios, etc., eic. 

Guías y planos de las regiones de España 
y poblaciones más importantes. 

LIBEEEÍA DE CAEEÉ; EEAL, 30, GOEUÑA 

con QUINA y HIEEEO de la casa F e r ­
nando Oonzález , de Jerez de la 
Erontera.—Depósito en laCoruña, Ultrama­
rinos de TIBUECIO EOMAN MATE, 114 
San Andrés 114. 

LA BANDEEA ESPAÑOLA.—LineaTs 
vapores correos entre la Coruña y la Is­

la de Cuba.—Salidas quincenales.—Consig­
natario D. DANIEL ALVAEEZ, Eiego do 
Agua 60. 

ANDEES V I L L A B E I L L E . — Médico.-
SAN NICOLÁS 15 PEINCIPAL.—Horas 

de consulta, de doce á tres de la tarde. 

Versión gallega 
D E 

FLOR! IDE 
EDICIÓN MIGNÓN 

L A M Á S C O M P L E T A D E T O D A S L A S V E R S I O N E S 

se ha puesto á la venta al precio de 
4/25 pesetas 

Diríjanse los pedidos á la 

l iPi im f Ltiiiiiá I I L mm 

BA1A Y ¥ 1 I Q ¥ 1 I 
Oon signatarios 

De vapores para todos los puertos del lilora 
3 S A N T A . C A T A L I N A 3 

MEA BE WORES Í̂IOIHOS IHEE BMO Y BffiWÁ 
Agentes del L L O I O A LKMAIV 

3 - SA NTA C A L A L I N A - 3 

G r a n A l m a c é n d e M ú s i c a 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE TODAS:. 

CLASES PAEA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 
C IN TJ T O 151: JA i : A Y OOMF».* 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep ianos 
Erard Ronisch y Estela Bernareggi. 

Ventas á plazos 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga­

llegos. Armóniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salón 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS DE ALQUILER. 

3 S — I l E A L — 3 8 

DAffiPFSHIFFFAHRTS-GESELLSHAFT 

Mauncan fle vapuê  correos 
AL RIO DE LA PLATA 

l O i r e e t a m e i i t e 

ParaiMontevideo y Buenos Aires saldrá de este 
puerto el 14 de Agosto ^Vec/fl«?cí2íe el magní í lcu ^apor 
de nueva const rucción de 7.000 toneladas 

CORDOBA 
Admiten carga y pasa jeros . ' ¿Es tos buques tienen 

magní f i cas instalaciones para los pasajeros de terce­
ra clase. Se hallan dotadoslde luz eléctr ica . Llevan co­
cineros y camareros e s p a ñ o l e s , 

Para m á s informes,, dirigirse á los Representan­
tes en la Corufia, Sres. Eijos deMarchesi Lalmau, Fuente 
de Sna A n d r é s , 7, principal . 


